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ARMAMENTISMO 


biernos que condujo a los pueblos eu- 
ropeos a la ruína de la paz armada v 
los arrastró luego ala guerra, tiene sus 
imitadores también en los países de 
América, cuyos gobiernos, siguiendo 
el juego de las supremacias militares, 
aumentan los efectivos de los ejérci- 
tos, adquieren más armamentos y mon- 
tan con mayor gasto a cada día la má- 
quina militar. 


Los aprestos militares de las nacio- 
nes vecinas son observados celosamen- 
te para responder a ellos con otros 
iguales o mayores, los que a su vez 
tendrán por réplica, de parte de los ve- 
cinos, otros preparativos no menos im- 
portantes. 


Siguiendo el ejemplo de Europa, ha- 
cia la cual dirigen su mirada los hom- 
bres de Estado, en procura de sus al- 
tas inspiraciones políticas, los países 
de Sudamérica van entrando, así, en 
el juego de la paz armada, llevados 
por la locura armamentista. 


Por de pronto, en la Argentina se 
ha llamado a las filas a cinco mil cons- 
criptos más, se ha dispuesto la moder- 
nización de la escuadra con la adqui- 
sición de armamento nuevo, y se han 
votado, últimamente, varios centena- 
res de millones de pesos oro para su! 
inversión en aumentar la potenciali- 
dad guerrera del país. Esto, sin perjui- 
cio de hacer protestas pacifistas y de' 
manifestarse dispuestos a aceptar la' 
limitación de los armamentos. Lo mis- 


La locura armamentista de los go 
| 
| 





10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


y en la medida que éste deja de ser 
combatido por el pueblo. 

Peores frutos de reacción que los 
sufridos actualmente son los que aguar- 
dan, pues, a los pueblos si no se apres- 
tan a combatir el creciente armamen- 
tismo que, tanto como arma a los go- 
biernos contra el pueblo, desarma a 
éste frente a los avances de la autori- 
dad. 

Lo más importante no es la inver- 
sión que se hace de los dineros que en 
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PAGANÍA 


“Las virtudes de los paganos son vi- 
cios espléndidos”. — San Agustin. 


Í 


| 


| 
Vió claro y hondo el santo cuando hizo 
tal afirmación de patentes relieves paradó- 
gicos, por lo menos desde el punto de vista 
| católico-cristiano, ya que “vicio espléndido” 
¡es casi incomprensible, desde el mirador de 
su iglesia. 
| Si la humanidad en sus arranques liber- 
tarios no llega a tomar su cauce natural, 
¡el lecho amplio y fecundo de su libre juego 
| creador; si exigiendo ellos como imprescin 
dible necesidad, como impostergable nece- 
¡sidad su libertad absoluta e imprefijable de 
cavarse su cauce, de dibujarse sus Orillas, 








sobrecarga de impuestos se saca al'y de darse al mar infinito y nunca saciado 
pueblo, sino las posibilidades guerre-|de la vida múltiple en la forma que emerge 
ras y reaccionarias que el armamentis- espontánea en sus mismos arranques, como 


mo entraña y estimula, la entera vida 
social inficionada por el predominio 
absorvente del militarismo. 


Las naciones de América siguen el 
ejemplo de Europa, sin que les alec- 
cionen los resultados que allá se al- 
canzaron y alcanzan de la locura ar- 
mamentista, cuyo contagio sufren y 
por cuya obra acabarán por precipitar- 
se en el mismo abisrió de miseria y 
horror de los países europeos. La du- 
ra prueba de la guerra y la paz arma- 
da que la precedió y la prolonga en 


sucesión inacabable de males, en vez de 
servir de provechosa enseñanza, esti- 


mula, por el contrario, los enconos na- 
cionales favoreciendo el designio de 
los gobiernos de armarse más y más. 
Es que la guerra no sólo deja cadáve- 


res y ruínas, la desvastación en los; 


campos y en las ciudades, sino tam- 
bién un ambiente guerrerista, satura- 
do de violencia, preñado de amenazas, 


una florescencia vívida que brota porque es 
su ley, porque la savia sube y debe reir en 
pétalos al sol, al viento y a las estrellas; si 
en fin la libertad no es el clima natural a 
toda acción, pierde ésta su significado, to- 
ma otras rutas, cambia su florecer la savia 
por un derrame anormal o monstruoso, de- 
jan de regar las aguas el limo fértil y se su- 
men en un arenal estéril, aborta en defor- 
midades patológicas el libre circular de la 
sangre. 

Y así en todo cuanto es oprimido, ataja- 
do en su vuelo, oprimido en su ímpetu, obs 
curecido en su luz. 

Comprendo que San Agustín, que al pare- 
cer' conoció profundamente a los paganos, 
| dijera que sus virtudes eran vicios esplén- 
| didos. 

El cristianismo en su afán por dar otro 
oriente a la vida corrompida de sus tiem- 
pos iniciales, la secó en sus fuentes casi, 
es decir, se fué hasta el otro extremo opues- 
to al que ocupaban los paganos, los gentiles, 
y su lecho de Procusto'dogmático impuso 
el molde de virtuosismo estático que despre 
ció como valores . negativos muchas cuali- 
dades fecundas del humano, y anuló, con su 
moral, punitiva de las pasiones e instintos 


mo puede decirse del Brasil y de Chi-; que se deriva en un recrudecimiento” considerados pecaminosos y nocivos, un ri- 


le, igualmente embarcados en ese tren 
de competencia armamentista. 


Todo esto, junto a la campaña pe- 
riodística que se mueve en su apoyo, 
irá creando en los países sudamerica-' 
nos una mentalidad guerrerista propi- 
ela a los devaneos imperialistas de sus 
gobernantes, un estado de ánimo mor- 
boso, sutilizado por los recelos y los” 
odios que de arriba se despiertan, y. 
predispuesto al estallido. 

Más que por la miseria que ella ge- 
nera — con ser tan grave mal — la 
Paz armada es peligrosa por el espíri- 
tu guerrerista que crea, por la exalta- 
ción del patriotismo que provoca, y 
por las consecuencias reaccionarias 
que determina, que son su derivado 
natural, y con las cuales se conserva 
€n un evidente paralelismo. En todos 
los países la reacción puede medirse! 
en razón directa de su armamentismo | 


IS CALI IRA 


olidaridad policial 


Tanto las agrupaciones anarquistas como 
0S gremios obreros están privados en Bue- 
1Os Aires de realizar actos de protesta de 
“rácter internacional, La policía, de cuyo 
Arbitrio depende la libertad de reunión, que | 
€ja de ser tal por esa misma dependencia, 
3sí lo ha impuesto. Es un doble movimien- 

solidario; en apoyo de la reacción de | 
darte de la policía, y contra ella y en favor 
> Sus víctimas de parte de los trabajado- 

- A la solidaridad internacional obrera, 
e procura promover actos de protesta y 
Sa ciar agitacióones con el fin de presio- 
a a la reacción haciéndole soltar algunas 

do Dresas, responde la solidaridad in- 

Nacional de las policías, que se empeñan 


e 
6 Pedir que prospere cualquier agita- 











2021, Pueblo de Buenos Aires no le ha sido 
6 exteriorizar por ningún medio, fue- 
el de la prensa, su indignación y su pro-! 
condena reacción española por la 
2 muerte de dos inocentes. Todas 


| Y si hoy la mayor fuerza con que cuenta 


de la paz armada, que es semillero de 
nuevas guerras. Y de este ambiente 
creado por la guerra es consecuencia 
el creciente armamentismo a que se 
lanzan casi todas las naciones. Y aun- 
que alejados del teatro de la guerra y 
ajenos a la contienda, los países ame- 
ricanos sienten igualmente el influjo 
de ese ambiente, como lo prueba la 
competencia armamentista a que se 
entregan. 


Contra la paz armada, — cuyas cri- 
sis son las guerras — por los muchos 
males que de ella se derivan, por las 
posibilidades de reacción que abre, por 
todo lo que inficiona a la vida social, 
es preciso combatir, sabiendo que tan- 
to como se deja armar a los gobiernos, 
se desarma el pueblo frente a sus avan- 
ces, y que la propia defensa nacional 
es secundaria para los burgueses ante 
la conservación de sus privilegios, 





| sus iniciativas y actos públicos han sido 


impedidos por la policía, en la que cuenta 
la reacción española una fuerza solidaria, 
un aliado capaz de todos los atropellos con 
tal de mantener la prohibición impuesta. 
Contra elia, pues, ha chocado la manifes- 
tación solidaria de los obreros. 

En París, también, la policía ha prohibi- 
do los mitines de protesta en favor de Ma- 
theu y Nicolau. Como se ve, la causa de la 
reacción es solidaria en todos los países, 
tanto como lo es la de los trabajarores. 


aquélla, hace que ésta no pueda desembocar 
libremente sus protestas en la calle, nues- 
tro deber es ganar fuerzas, adquirir la po- 
tencia necesaria para rechazar imposicio- 
nes y realizar nuestra obra de agitación y 
de protesta a despecho de todas las prohi- 
biciones. Contra la solidaridad 'internacio- 
nal de la reacción, debemos alzar vigoro- 
zaménte la nuestra, la de lus proletarios y 
los revolucionarios, hasta romper, dar por 
nulos los propósitos solidarios de las poli- 
cías de todo el mundo, que se reunen en 
Congresos para perseguir mejor a los sub- 
versivos y concertar sus planes de solida- 
ridad en la reacción. 
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co venero de riquezas impagables por su al- 
| to significado vital. 

Si bien había corrupción y vicio, dice S. 
Agustín que éstos eran espléndidos. 

Comprendió, acaso, el libertino que luego 
fué santo, que el ímpetu acometedor de una 
necesidad biológica armónica, que desorien- 
tada trataría de satisfacerse en cualquier 
forma, arremetía inatajable pero anormal, 
viciosa entre los paganos. 

Pero se nos figura que no alcanzara, 00- 
mo mensajero que era de una teoría de do- 
minación, a comprender la gran función 
equilibradora que emana siempre de la li- 
bertad. 

Y son precisamente esas necesidades de 
libertad absoluta y completa que aseguren 
la sobriedad y sanidad de todos nuestros 
impulsos, de cualquier categoría que fue- 
ren, las que venimos a exigir a los que las 
niegan rotundamente, nosotros los anar- 
quistas. 

No habrá salud física, espiritual y psí- 
quica mientras la libertad natural y lógica 
no deje vivir y seguir su curso normal a la 
savia que asciende, a la linfa que viaja, al 
pensamiento inquieto y audaz, al viento que 
vuela, a la luz que cuaja en flores. 


Hombres torpes e ingenuos'no quieren 
comprender estas verdades tan claras y nf- 
tidas, tan axiomáticas casi, ya que se des- 
cubren solas y se sombrean inconfundibles 
y certeramente perfiladas en toda la histo- 
ria del hombre, y las recogen los que quie- 
ren desde el fondo mismo de sus intimida- 
des espirituales y fisiológicas, instintivas y 
pasionales, como bienes naturales, pero in- 
cultivados, perdidos. 


El avasallador y potente empuje de la yi- 
da se manifestaba entre los paganos en for- 
ma viciosa, según las doctrinas cristianas, 
pero virtuosas en su esplendidez, 

La forma que toman los impulsos es pa- 
ra nosotros accidental, pues no representa 
más que lo accesorio, 


La médula, el nervio vivo del hecho es la 
pujante riqueza de cualidades que hallan su 
lecho armónico si se les da su libertad, pe- 
ro que se deforman o anormalizan si se las 
quiere encuadrar en una orientación fija y 
necesariamente dogmática, contra la cual se 
han de rebelar siempre las manifestaciones 
anárquicas de la vida pasional, instintiva 
y sentimental, que no fenecen jamás y aus 
son el sostén más poderoso de nuestra vida 
de relación. 


Contra ese etro “vicio” de la nerma fija 
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ly atentatoria en grado sumo para el libre 
y completo desarrollo de la individualidad 
hoy nada reverenciada, los anarquistas han 
avanzado ya sus posiciones de combate, rei- 
vindicando el derecho de satisfacer plena: 
mente el afán de libertad. 

Sin embargo, la esplendidez de la vida 
pagana no se ha podido ocultar completa- 
mente y aparece forzando las rendijas que 
dejan las normas dogmáticas. 

Brotan; saltan a cada instante, florecien- 
do risueñamente; todos esos deseos incum- 
plidos, las inclinaciones, los impulsos sanos 
y poderosos sofocado3 por mil muros, bur- 
lonamente se vengan. 

Los hombres derechamente intencionados 
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CES A a 
han de comprender alguna vez que sólo el 
libre equilibrio de la vida es lo indispepsa- 
ble para una rica cosecha de frutos sanos, 
maduros, jugosos y fecundos. 

Libre en su pensamiento, libre en sus pa- 
siones, en sus instintos, libre en sus impul- 
sos siempre creadores, es la condición úni- 
ca que ha de abonar mejor que nada el cul- 


tivo humano. 


—=— 


(Se me disculpará la irreverencia de ha- 
ber tenido estas diferencias con San Agus- 
| tín; pero'es que él se metió conmigo y no 
| yo con él). 


M. A. Angueira 





EL MILITARISMO 


Pe una conterencia leída por el compañero Horacio 6. Badaraco el 2 de 


La primera canción, la tarareada al bor- 
de de la “cuna, es en su inmensa mayoría 
una canción de odio infecundo. Esta ima- 
gen adquiere los contornos de lo insensato, 
es triste y es absurda, mas es veraz, ya que 
acunados han sido todos los hombres en el 
modular enardecido de un cantar guerrero, 
ante 14 incertidumbre y el pavor de las 
guerras, en la dolorosa y lacerante tragedia 
que trae consigo, a su paso por el hogar 
campesino, el desastre y la invasión. Los 
aspectos más reales de la hora actual, de 
esta hora de luto y de sangre, de represión y 
retorno al medioevo, es de gravitación de 
la violencia; violencia en la vida civil, en 
los sitiales del poder, en las relaciones eco- 
nómicas y morales de los hombres, en las 
maneras de concebir el deseo, el afecto, la 
exaltación o el proselitismo. La violencia 
de a imagen torturante de la guerra, del 
motín o la revuelta, así como la violencia 
del lenguaje y las imposiciones de la ex- 
plotación capitalista, ha llegado a las mis- 
mas gradas del hogar, dominado bajo sus 
garfios de iniquidad a los hombres, ganado 
el vientre de las madres e invadido la a:- 
bura de las cunas, que son la prolongación 
íntima -de nuestro amecr, nuestra alegría y 
nuestra carne en el mundo. 

Las madres odian, como los hombres. 
Medid esto, las espantosas consecuencias 
de esto: el asiento del odio en las madres. 
Que el hombre odie, se afane en insensatas 
luchas de predominio y de violencia, se pre- 
pare para la guerra, es hasta natural y ló- 
gico; el hombre es carne estremecida por 
todos los vientos; él ha cultivado desde su 
errabunda instalación en la tierra el pillaje 
y la violencia; pero que la mujer, que es 
bondad, sacrificio, maternidad, cultive el 
odio, he ahí el absurdo, lo inconcebible y 
lo inaudito. Las madres, el cristal de su sen- 
sibilidad, la gravidez de sus vientres, la ca- 
lidez de sus regazos, son manifestaciones 
íntimas de paz, debieran ser la instalación 


fugaz que llevará una emoción amorosa al 
acongojado corazón del hombre. Mas, se- 


de vida, como una nueva Penélope incan- 
sable, en la espera del regreso del héroe, 
teje también el manto que se cubrirá de 


loroso de sus entrañas, el odio, fruto in- 
cierto de su ignorancia. Quizá el suyo no 
sea tan enardecido y tan violento como el 
del hombre, pero igualmente labra el estig- 
ma. Amará su hogar — cuando a veces el 


cando en sus bordes estas límpidas fuentes | 


sangre. Ella acuna, junto al niño, fruto do- | 





tioviembre en una velada el Ateneo Anarquista de Buenos Ares 


| ¿Por qué los hombres no comprenden le 
| insensato de todo esto? Porque los anarquis- 
| tas no encaran sus luchas, lejos de los afa- 
| nes proselitistas y de dominio en las ma- 
| yorías que les alimentan, en estos aspectos 
tan reales, tan dolorosos, tan ciertos de la 
explotación. Si el anarquismo es una idea 
de superación, de dolor y de dignidad, hay 
que descender a lo más oscuro y dolorose 
de la vida para ascender hacia el porvenir 
en una viva corriente de dignidad y de su- 
peración. Cultivemos en la mujer, en la 
abatida mujer obrera, la proletaria, una vi- 
sión de paz, de amor y de fraternidad. 

La madre acuna y amamanta al niño, dis- 
pone su leve vidita en el mundo. Aún baje 
el cierzo inclemente de la más brutal ex- 
plotación, retorna amorosamente a su nide., 
Le embellece. Le llena de luces, de ale- 
erías, de intimidad. Si la mujer es, todo es- 
to, tan fecunda, no debiera ser para el hom- 
bre ni para sí misma un elemento pasivo, 
sino creador. La sensibilidad femenina es 
una cosa admirable, y la que ha sido he- 
rida por la maternidad, la que ha desgaja- 
do sus carnes en un torrente de vida, al- 
canza vibraciones altísimas. Quién, come 
ella, dolorosamente, es creadora de nuevas 
formas de vida, sólo puede ser portadora 
de amor. Los hombres deben comprender 
esto en la educación de las madres, y ellas 
en la educación de los niños. El hombrs 
crea con su inteligencia y con su esfuer- 
zo, la mujer con su sensibilidad y con su 
carne. Falta el cultivo. de su sensibilidad, 
el ennoblecimiento de su carne, saturándo- 
la de la altura de su misión social. 

| 


Un problema vital del antimilitarismo es 
éste: antes debemos ir a la mujer, para 
luego ir al niño! Y, en esto, sentaremos un 
probiema hondo, de individualidad y de vi- 
da. Daremos a la mujer un lugar en el mun- 
do. Los hombres trabajan por una nueva 
vida, por una revolución fundamental en 


del amor en la tierra; la llama perenne 0, los talleres, en los campos, en las ciudades 


py en el espíritu de los otros hombres. La 
mujer, incorporándose a esta gran tarea, 
cultivará lo más inmediato a su sensibilidad 
y a su corazón: el niño, el hogar, la escue- 
la. Que en las mujeres no tenga asiento la 
idea infecunda de la negación a la materni- 
dad, pero que tampoco lo tenga la idea in- 
fecunda del odio, de la patria, del militaris- 
¡ mo. Que sus vidas sean orientadas en la 
; negación a toda violencia, comprendiendo 
lla naturaleza no vital, no humana, no crea- 
' dora, de la viclencia. 

La mujer no sólo da su carne. Dona el 


hombre en su incomprensión y egoísmo ni y 
ama el hogar — cubrirá su carne y la de| calor y la vitalidad de su carne. Levanta 
sus hijos de las asechanzas y el peligro, ' amorosamente la vida del hombre. Ella le 
mas el amor a lo suyo será odio a los otros, ' hace dar sus iniciales pasos, le brinda ale- 
a lo distante, a las madres que más allá | grías, le enseña la letra de la primera can- 
de una convencional frontera y en otro! ejón. Le orienta. Le sensibiliza. Le diferen- 
idioma modulan su mismo cantar. Esta vi-! cja, Le hará entrar en los afanes y en las 
sión turbadora del odio hay que ahuyentar- luchas de los otros hombres. Si le ha pre- 
la, barrerla muy lejos, del ánimo y la sen-| parado, casi instintivamente, para el amor, 
sibilidad femenina, la frágil niña de hoy,| comprenderá el amor. Si lo ha hecho para 
Ja grávida madre de mañana. la guerra, será enardecido por el odio in- 
P..om.. ... ... fecundo. Ella da el último beso, la despe- 

La mujer está sujeta a una angustiosa ex- dida al tierno niño que, en una mañana fría 
plotación por el capitalismo y el Estado, e incierta, parte para el taller, la fábrica, 
tanto, o más que los mismos hombres, en ,o se da al mar ignorado. Ella también, en 
embrutecedoras e interminables faenas. | otra mañana de sol, le ¡levará llena de emo- 
Ella abandona el cultivo de su intimidad | ción a la escuela, a su primer clase. A los 
por tejer con sus manos obreras los artifi-| veinte años le: acompañará al cuartel. Es 
cios de una civilización absurda que no'la hoja que se lleva ei viento, la carno que 
comprende ni gozará jam:¿s, a mo ser de sus! abandona el regazo, el comienzo de la vida. 
frutos más tristes, más ácidos, más amar-! Olvidado por la madre, educado o explota- 
g0N. do por el Estado, será un servidor, un ins- 
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LA ANTORCHA e 


“trumento y una víctima más del Estado, el 
capital y el militarismo, 

Descendamos a las verdaderas fuentes, el 
amor del niño y la mujer. Saivédmosies. 
Trabajemos su conciencia, su sensibilidad 
yy su maternidad que le ennoblece en su gra- 
videz. 

Hay una gran tarea para los antimilita- 
ristas, Antes de intentar subvertir el orden 
de la institución militar, debemos labrar 
el repudio a la violencia, la guerra y el 
militarismo en la mujer y el niño. Forjar 
tuna gran corriente de autonomía en el hom- 
bre y de individualidad creadora en la mu- 
jer. No cedamos a la incitación bastarda 
de negar la vida, que al pretender reducir 
el número de los hijos, pretende socavar 
la autoridad y el militarismo; seamos más 
fecundos, más creadores, más individualis- 
tag fecundicemos y defendamos la vida. 
Que las madres no eduquen a sus hijos en 
el odio y que los hombres no apaguen las 
potencias de la creación de la sensibilidad 
femenina en la mujer. Que jamás sea di- 





cha una palabra de imeitación a la sumi. 10 alegre para los demás? Sí; pero el pro-* 


sión y la violencia, y que las madres de- 
fiendan a sus hijos — com el mismo calor 
que se des preserva de la muerte — de la 
infamia, el martirio y la infinita serie de 
vejaciones que trae consigo el servicio mi- 
litar obligatorio. 

Un problema hondo y sentimental debe 
ger éste en las madres: vosotras que ha- 
béis dado la vida, no llevéis a vuestros hi- 
jos a la muerte. Nunca les hagáis una in- 
citación de cumplimiento militarista. Com- 
prended la infinita alegría que traen con- 
sigo los veinte años. Vuestros cariños, el 
estudio, la amada. Ellos no deben experi. 
mentar el doloroso pasaje del servicio mi- 
litar obligatorio. Deben cultivar sus propias 
vidas, silenciosas o enardecidamente, crear, 
fecundos y buenos, un nuevo mundo moral, 
de mayor bendad, alegría y solidarismo en- 
tre los hombres. Sólo entonces vuestras car- 
nes comenzarán a ser fecundas! 


1 
Horacio G. BADARACCO. 





FINALMENTE, COMPAÑEROS: 


Para que EL LIBRO DE 


¡Hay que 


Sonrío feliz a la idea de un volumen 
de Antilli. Porque yo a él no puedo ver- 
le sino prendido o suspenso, rompiendo 
tierra o seleccionando granos; pero so- 
«bre el surco siempre. Y me veo llegar a 
ení, tocarle el hombro, meterle bajo los 
ojos este libro como un pan hecho con 
su propio trigo. Y sonrío a su sorpresa. 

Antilli fué un sembrador que un día 
salió a sembrar y no volvió nunca más 
sobre sus pasos; acomodó su existencia 
e todas las intemperies y echó adelante, 
sembrando ideales suntuosos, de vida 
fuerte y alegre, como un albañil sin techo, 
pobre de toda pobreza, siembra palacios. 
Fué un escritor sin sentido utilitario, pa- 
ra quien escribir era donarse, aclarar, es- 
bere y producir grandezas, vivir en 
grande. Un obrero que sacaba sus solda- 
das de sus propias sensaciones de howm- 
bre al pie de su yunque, con el pecho re- 
soplante, el brazo a vuelo y el cercbro 
como un globo lleno de luz iluminando 
se obra. Tipo menos burgués yo no he 
visto otro. 

Vivía el minuto, el instante, el fugaz 
relampagueo de sus visiones. Sólo que 
éstas eran continuas, seguidas, se empu- 
jaban unas a otras, como las hormiguitas 
en sus caminos. Sí, sí. Un hormiguero 
de fe en la vida, de seguridad final le 
brotaba de la frente y de las manos. Y na- 
da más ni otra cosa: mi ambiciones de 
plata ni nostalgias de gloria. 

Ah! señor! Ni mío ni tuvo, — es la 
cláusula del convivir que aspiramos. Me 
hermano viejo no pudo comprender nun- 
ca sino la mitad de eso: mi mío! Todo 
tuyo, camarada: lo que tengo en el pu- 
ño y bajo el cráneo, en las venas y en los 
bolsillos. Mía sola la voluntad del ensue- 
ño, el deber de prodigarme, la alegría de 
enviquecerte la vida. Y así descendió al 
sepulcro como un carozo cuya pulpa en- 
dulzara la boca de los hombres. 


ABATIR 


Abtimilitarismo útrecto en italia 


No obstante la censura escadalosáa efec- 
tuada en toda Italia, nos llega una carla 
de los camaradas italianos, envieda el 10 
de septiembre. Nos comunican que a causa 
del conflicto greco-italiano los obreros han 
protestado en diversas ciudades contra los 
proyectos de Mussolini y de aquellos que 
reinan con él abierta o secretamente, 

Bsas voces humanas fueron ahogadas en 
sangre por el gobierno italiano. 

En la fortaleza de Gaeta, los que rehusa- 
ron marchar, tan pronto como una nueva 
guerra parecía próxima, esperan hoy sus 
Procesos. 

La prensa revolucionaria fué suprimida. 

Los camaradas italianos piden que el Bu- 
ró Internacional Anti-Militarista publique 
internacionalmente esos hechos e “iluminen 
la opinión pública”. 

Rendimos homenaje a los camaradas ita- 
lianos que, fieles a las tradiciones revolu- 
cionarias más nobles, han cumplido en lo 
que respecta a sus personas, la histórica vo- 
cación mundial del proletariado. 

Admirando el bravo ejemplo de esos ca- 
maradas, que en las circunstancias más difí- 
ciles han permanecido fieles a la idea inter- 
nacional, nos apresuramos a comunicar esos 
hechos y continuamos excitando, a todos los 
revolucionarios antimilitaristas del mundo 
para que sigan su ejemplo y continúen en 
la posición de lucha de sus precursores. 

Por el Buró Internacional Anti- 
militarista, J. Giesen (Secr. del 
comité ejecutivo). 

Bilthoven, 30 sep. de 1923, 








ANTILLÍ sea un hecho 


devolver! 


LO ORGANIZARA PACHECO 


Y LO EDITARA “LA ANTORCHA” 
A 

Tipo menos burgués yo no he visto 
otro. Para vestirle de muerto no hubo 
que ir a sus roperos a tomar el fino lien- 
so, la crujiente seda y el traje de los do- 
mingos, sino que agarrarlo todo del res- 
paldo de su cama, como st ese día tam- 
bién se fuera para el trabajo. Lo mismo 
que ahora para organizar sus letras : tam- 
poco hay que abrir gavetas mi cofres de 
doble fondo, sino que tr a buscarlas por 
los locales obreros y en los baúles de los 
revolucionarios. Allí siguen trabajando, 
crispadas de fe anarquista, sus hormigui- 
tas negras. 

Nada guardó, nada tuvo, todo lo vivió 
en su surco. Por eso es que hacemos | 
nuestras las palabras del personaje de 
Zola. Compañeros: ¡hay que devolver, 
hay que devolver! 

Para que el volumen se haga, hay que 
mandar a LA ANTORCHA lo que ten- 
gáis de Antillí, con algunos centavos to- 
davía encima, Por pobres, por indigen- 
tes que seamos, frente a él y su obra, 
siempre seremos burgueses. ¡Y hay que 
devolver, hay que devolver! 

Y, porque devolveremos, es que yo 
sonrío feliz. Me veo llegar hasta él, to- 
carle el hombro, meterle bajo los ojos 
este libro como un pan hecho con su pro- 
pio trigo. Y sonrío a su sonrisa. 


R. GONZALEZ PACHECO. 


CANTIDADES RECIBIDAS HASTA AHORA 


Suma anterior . +... . . +. . + $ 367.65 





Enrique Díaz, Avellaneda . .. 1— 
José Sobrino, Ciudad . . . . ..» 5— 
J. R. Feal, Kilómetro 180 . . . » 0.20 
G. Sánchez, Cáñada del Ucle . .,  1.— 
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LA VIDA 


La vida es alegre como mañana de pri- 
mavera, risueña como faz de mujer que nos 
ama, o triste como el atardecer de un día 
gris invernal; y esto depende del concepto 
que hayamos formado de la misma, de los 
afanes que haya despertado en nosotros. 


La vida está formada de una serie con- 
tinuada de acciones y reacciones, y cuanto 
más hondas y agitadas sean éstas, más in- 
tensa será nuestra manera de vivir; y en 
verdad que los anarquistas somos los que 
vivimos las horas más intensas y agitadas 
de la historia; es de aquí -precisamente de 
donde nos viene el lado alegre, la sonrisa 
de la vida. De nuestra manera de pensar 
y de obrar; de nuestra inadaptabilidad al 
medio egoísta y cruel que nos circunda; de 
nuestro bregar cotidiano por la materiali- 
zación de esa visión futurista que atenacea 
nuestro cerebro. Si todo esto no fuera pa- 
trimonio nuestro, no formara parte de nues- 
tra vida, entonces seríamos nosotrog tam- 
bién los materiales que constituyen el lado 
triste y chato de la vida; formaríamos nú- 
mero en la legión de imbéciles que mansa- 
mente arrastran sus cadenas, contribuyendo 
en esta forma a denigrar la vida esclavi- 
zándola; seríamos los adaptados a todas 
las miserias y lacras sociales, seríamos las 
pústulas que han enfermado la vida amena- 
zaudo matarla... 


¿Que este panorama triste y desolador 
que nos ofrece la vida gimiendo bajo la bo- 
ta autoritaria es lo triste para nosotros y 
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greso no se establece contemplando lo male 
y comnformándose con ello, sino combatién- 
dolo para que desaparezca; la vida no ro- 
dará hacía nuevag formas más armónicas 
de convivencia social cruzándose de brazos 
en actitud beatífica, sing empujándola con 
brío para que ruede; las deformidades bur- 
guesas que afean la vida no desaparecerán 
sumándose a ellas, sino colocándose frente 
a las mismas, Y ésta es nuestra razón, la 
razón anarquista que nos hace ascender en 
la escala de la vida y nos lleva a la risueña 
cumbre de nuestras luchas, de nuestras an- | 
sias, de nuóstras esperanzas... lo demás es 
descender en la escala zoológica, es echar 
raíces en el pasado, es introducirse en las 
cavernas troglodíticas. 


primavera, pero de'amores. La madre, a 
quien su fecundador abandona, quiere a su 
niño como la madre que tiene junto a ella 
al amante, que le dará nuevos niños. 

El niño, así el haraposo que vive en casa 
humilde, como el de familia acomodada a 
quien acicalan en el vestir y la higiene, oye 
los cantos melifluos y sierite los besos cá- 
lidos y profundos de la madre. 

Vidas sin fantasmas, sín amenazas, sin 
tormentas. Así el desastrado de la calle 
o el arroyo, como el cuidado de las casas 
bien nutridas. Que unos y otros no sien- 
ten angustias. Aquel jugará con piedras, 
o abrirá canales en los callejones del ba- 
rrio, el otro tendrá juguetes con que los 
padres lo absequian. 

Ajenos están ambos a los peligros y ca- 
lamidades que acechan a los mayores. Se- 
guirán jugando, y a medida que su edad 
avanza, Tos juegos se trocan por otros, Ya 
ño harán botes de papel ni otras cosas de- 
masiado infantiles. Jugarán a la pelota aho- 
ra. Bufcarán en el deporte alegría y vigor. 
A. más, la prensa, agente de enganche y en- 
gaño al servicio,de la clase que gobierna, 
dirá que al país hace falta gente sana y ro- 
busta. 

¿Para qué quiere el país gente sana y 
robusta? Pero, quizá diga mal la prensa. 
Son jórenes sanos y robustos lo que se 
quiere. ¿Cómo, si no, a pesar de constituir 
un gran filón nacional, no serían extirpa- 
dos los vicios que agotan rápidamente a la 
gente madura? 

Jóvenes sanos, jóvenes robustos quieren 
los países. Pero no es para trabajar precí- 
samente, no es para acelerar el progreso 
que se les pide. Es para el cuartel. 

Meditad ante este terrible peligro, jóve- 


No h nes en quienes la vida se manifiesta pujan- 
No hay cosa más pura que la risa de UN¡ te, Veinte años de libertad. Veinte años en 
niño. ¡Oh, sí! Esa divina orquestación de 


pe que la alegría de vivir estallaba en cada 

rcajadas sonoras y francas de los niños diablura, en cada pirueta, en cada triunfo 
reunidos es la expresión más elocuente 
| 


La vida es alegre como mañana de pri- 
mavera para nosotros, porque el pensamien- 
to libertario guía nuestrog pasos, rompien- 
do gadenas a cada tranco que damos. Si no 
fuera por esto, sería triste como el atarde- 
cer gris de un día invernal, 


Francisco MARTINEZ, 


— 9,0 


PALABRAS 


Yo tengo un tesoro más grande que el 
tuyo — pensó el vagabundo al ver pasar el 
millonario. — Las carreteras son mías, los 
campos, los bosques, los ríos y las ciuda- 
des. Por todas partes cruzo, Mi planta ha 
hollado las crestas más altas de las monta- 
ñas y he dormido en los grandes lechos que 


forman los valles y las pampas verdeguean- 
tes. 








Yo soy más rico que tú. Si tú posees el 
dinero, yo poseo la libertad. ' 


; : ¿ muscular. Veinte años en que la única vo- 
la diafanidad de sentimientos que vivem en luntad que había sobre la vuestra era, a lo 
el corazón del hombre. 


más, el suave cariño de la madre. Veinte 
años en que disponíais de todas las horas 
del día, en que andábais en toda dirección, 
según los caprichos, en que os podíais sen- 
tar, correr, reir según lo exigiese la sangre 
yoría de los secretos y problemas de cual | Pullente de la juventud sana, terminan allí. 
quier doctrinarismo. Valen casi siempre |*s 9! límite que los gobiernos ponen ante 
más que éstos, los que sienten las doctri- | V980tros. De aquí en adelante, habéis de pa- 
nas que sustentan y las hacen norma de su | 927 UN año, dos, tres, cuatro, en un cuartel, 
vida. ¡ conviviendo con jóvenes como vosotros, pero 
4 extraños, pues que no se han labrado una 
afinidad anteriormente. 

En el cuartel cesan para vosotros las ho- 
ras del día ofreciéndose. Las substituyen 
nes ha sido el encontrar un programa con-|la disciplina, el ejercicio, la guardia, el 
creto para realizar las aspiraciones popula- | plantón, la maniobra. Un año, dos, tres, cua- 
res. Tras un programa han corrido y corren tro, perdidos prácticamente para el bien co- 
actualmente los hombres. Sin embargo, más | mún y para el bien propio. 
que programas, los hombres y los pueblos Has de aprender a moverte a los gritos 
necesitan compenetrarse de esta gran ver-¡que dé el instructor. Darás vueltas, te pon- 
dad: las aspiraciones de todos los pueblos, | drás firme, correrás, descansarás, apuntarás, 


resumidas todas las épocas, pueden - con- 
CAOS 


densarse en el deseo de conquistar y afir- 
El mundo burgués en la actualidad es un 


mar, por sobre todas las cosas, la libertad 
de sus individuos. 
verdadero caos. Perdidos el equilibrio eco- 
nómico y la armonía política de su vida 
orgánica interior, los estados se desploman, 
ruedan en el vacío, se precipitan en el 
abismo, en el que irremediablemente se es- 


No valen solamente los hombres que co- 
nocen las ideas y están al cabo de la ma- 


El tormento de casi todas las civilizacio- 











Hay hombres que especulan hasta con el 
esfuerzo que dan en cada obra que reali- 
zan. Sim quererlo ponen precio a sus sacri- 
ficios, degenerando hasta sus más nobles 


intenciones. trellarán, | 
Vivir no es simplemente el hecho de apa- Los legistas de todo el mundo, — todos 
recer con determinada forma. Vivir es com- los sociólogos burgueses, — se encuentran 


frente al más grande y espantoso de los 
problemas: encontrar la fórmula, el reme- 
dio para contrarrestar la inminencia de la 
caída de toda una etapa histórica de la 
vida humana. Y reina en torno de este te- 
ma la frialdad más grande, la desolación 
más terrible. El remedio, la fórmula no 
aparece por ninguna parte. Una orfandad 
absoluta de medios paraliza la acción de to- 
dos los redentores de esta hora. Y todos 
no tienen más que confesar la impotencia 
de un régimen que no posee, entre sus vir- 
tudes primordiales, la de conservar con me- 
dios propios y normales su propia existen- 
cia. 

La sociedad burguesa, la vida interior de 
todos los estados, las relaciones entre los 
pueblos no poseen esa alta y grande cuali- 
dad, que es, sobre todas las cosas, necesa- 
ría para establecer un principio general de 
armonía entre los pueblos: la vida de soli- 
daridad, de apoyo mutuo, de protección co- 
mún, entre los hombres en sociedad. 

La descomposición burguesa es el produc- 
to lógico de un sistema social que no ha 
consultado las necesidades de los indivi- 
duos, de los hombres. Por el contrario, las 
ideas Estado, gobierno, propiedad, son la 
anulación de los derechos de cada indivi- 
duo. El todo es primordial; así valorizase 
la existencia de los estados, de los países, 
y el ciudadano, el obrero, el producto, son 
no valores, unidades sin más misión que la 
de ser simples sumandos sacrificados a la 
voluntad de los dueños de los productos. 

Este es el caso entonces. Alemania, Ita- 
lia, España, Rusia, se derrumban. Pero, los 


prender, apreciar, sentir la excelencia de 
lo que hay dentro de cada uno y de lo que 
nos rodea. 


La juventud es fuerza, bríos, empujes, 
Un joven que no lucha, que no tiene espe- 
ranzas o aspiraciones, que deja correr su 
existencia arrastrada como un miserable le- 
ñio, es un suicida, un cobarde, un flojo. Y 
ya lo dijo el otro: de los flojos no hay 
historia. 


Map 





“CARTELES” 
Prosas de Chile 


Por “Ediciones Cosmos” han sido 
bellamente editados en folleto los 
carteles que nuestro camarada GON- 
ZALES PACHECO escribió durante 
su gira por Chile, haciéndolos prece- 
der de una semblanza del compañero 
González Vera. 


Los camaradas de “Ediciones Cos- 
mos” nos han remitido una buena can- 
tidad de este folleto para que sean ven- 
didos a beneficio de la edición del libro 
o es de $ 0.20, 


nada, que deben salvarse los principios de 














gobernantes de esos países creen, antes que: 
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Realidades del daño militarista 


Fruto de amores es el niño. De amores 
efímeros o de amores intensos y de larga 


tirarás, euando el instructor o el jefe man- 
de. Nada harás, como antes, de acuerdo con 
tu voluntad y tus gustos. stos, relegados, 
quedan para tiempos mejores, si esos tiem- 
pos vienen. ' 
Convertido has dé quedar en un hombre 
de palo. Ni reir ni indignarse, ¿Qué ocurri- 
ría si un día, en las filas, la risa tan común 
en ti un tiempo, quisiera coronar unas en- 
diabladas imaginaciones, o comentar al- 
go ridículo que hubiera ante vuestros ojos? 
Sería un acto grave de indisciplina, al que 
se castigaría con plantones, encerronas y 
vigilias, Y, si un hecho brutal se desarrolla 
ante la fila de conscriptos, ante el cual los 
sentimientos humanos se sublevan, ¿qué 
ocurriría si el conscripto se indignara? Se- 
ría ese un caso aun más grave de insubor- 
dinación, para castigar el cual se han 
creado los penales militares, ubicados en 
lugares lejanos de los centros de civiliza- 
ción. España los tiene en Ceuta y Fernando 
Pó, Francia en Africa y en las Guayanas, 
Argentina en el Chaco y en Ushuaia. En 
diferentes épocas han sido denunciados al 
conocimiento: público para que la protesta 
del mundo ponga fin o suavice esos calva- 
rios de la juventud que no ha muerto del 
todo arite la disciplina cuartelaria, hechos 
salvajes acaecidos en los tristes penales mi- 
litres. Bíribi, penal francés, donde “todos 


los oficiales franceses están enfermos de ' 


sudanitis, que es una demencia nacida de 
la temperatura calcinadora, del ajenjo, del 
siniestro tedio africano y principalmente de 
la ausencia de-civilización”, ha sido recor- 
dada recientemente con motivo de las no- 
ticias dolorosas qué llegan desde el Chaco, 
el penal argentino, lugar donde hay una 
temperatura similar a la africana, ' donde 
existe :el mismo “siniestro tedio”, y donde, 
cosa común en estas tierras de América, el 
alcohol hace estragos, como en Biribi el 
ajenjo. : 

Jóvenes de veinte años, hombres de vein- 
te y cinco o: trenta: supongo que, como: ye 
y como mis amigos, tenéis sueños, ambicio- 
nes, deseo de vivir, y sobre todo de ser 
útiles. La fuación de la vida es vivir, y vi- 
vir es agitarse, es hacer ejercicio de vo- 
luntad, es percibir a través de los propios 
sentidos, es cuidar, hacer siempre nuestro 
el derecho, es permanecer siempre dueños 
de nosotros mismos. Se ama a una mujer, 
porque es deseo nuestro hacerio. Se tiene 
una idea, porque es también un deseo nues- 
tro tenerla. Paseamos, trabajamos, lucha- 
mos, na al ritmo o capricho de voluntades 
ajenas, sino propias. ¿Cómo es que de pron- 
to puede hacerse relego de todo, abando- 
nar amores, interrumpir la alegría de la vi- 
da, dejar proyectos en “agua de borraja”, 
abandonar el hogar familiar en situación 
económica precaria, y penetrar en un cuar- 
tel, donde terminan las horas libres y que- 
da sólo la instrucción, la guardia, las mar- 
chas, el sueño, todo medido, ordenado? Real- 
mente €s absurdo. 

Eugenio ALMADA. 


CA AIR NI A 





unidad nacional, que es lo mismo que decir, 
que se deben conservar a toda costa los in- 
tereges de los propietarios — políticos 0 
económicos — de esos estados, Que los 
obreras alemanes vivan a una ración se: 
manal de pan ¡no importa! Lo principal 
para el Estado alemán es conservar su pro- 
pia vida como estado y su hegemonía na- 
cional, El mismo caso repítese en Italia; el 
hambre de los italianos, su lenta muerte 
traída por la miseria no importan; el ob- 
jetivo principal no es eso sino conservar 
el estado político italiano y los intereses 
de los que en la península son los propieta- 
rios de la industria y de todas las riquezas 
naturales del país. 

Lógico es también aceptar que los indi: 
viduog se rebelen. Si el marco es estrecho 
han de tratar de romperlo para realiza! 
sus aspiraciones. Si el estado se opone a la 
vida del individuo lógico es que éstos s8 
rebelen contra el estado a fin de defender 
su existencia en peligro. Obrando de est 


modo no hacen sino ejercitar el más natu: , 


ral de todos los derechos: conservar SU 
existencia, que es indudablemente primor- 
dial sobre la del Estado, tomando éste en 
su acepción política o como expresión de la 
reunión de hombres de determinada región. 

El caos, pues, no es más que este. El in: 
dividuo defendiendo su vida a: pesar del 
Estado; la libertad del individuo frente 2 
la coerción de los amos; el hombre valorl- 
zándose como hombre. 

De poco, pues, servirá el empleo de l2 
fuerza armada, elevada a la tercera poten: 
cia y los razonamientos de los cúralo-tod0 
burgueses. Muy poco salvárán la vida de 
los Estados los Primo de Rivera, los Mus 
solini o log Lenin. 

La historia demuestra que todas 12% 
transformaciones sociales son, antes qUe 
nada, los imperativos de la libertad de C2" 
da hombre, renovando su propia época, con- 
sultando sus propias necesidades, sintiendo 
sobre todas las cosas el aleteo grato 0 
log que se elevan por sobre los hombres Y 
los tiempos en que les ha tocado en suel" 
te nacer, con más grandes aspiraciones que 
sus contemporáneos. 

M. A. Pacheco 
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grupos. Durante el golpe de Estado la mis-' rás de una rovista mensual: 11 Conferenzis- 
ma sede de la Comisión fué invadida, y 're Libertario en Roma. Está anunciada 
todo fué destruído o disperso; y los miem-¡ además la próxima aparición de un nue 
bros de la Comisión fueron arrestados jun-| vo periódico semanal: Fede, en Roma, el 


to” a otros compañeros o desterrados de su 


intorme al Congreso Anarguista Internacional de París, (1923) de la Comisión 


Un poeta libre, que en lenguaje nuevo, 
en versos libres, invoca a las fuerzas libres. 
Como tal podríamos denominar la exégesis 
que del mar hace el uruguayo Sabat Ercas- 
ty. El, también se cuenta una fuerza más 
dentro de las múltiples e innumerables que 
trabajan y se desatan desde el fondo hasta 
coronar la ola abrillantada a la luz del sol 
o diamantina en sus" miles de facetas fúlgi- 
das iluminadas por la claridad que descien. 
de la luna de la altura al mar. No es su ver- 
so el vaso dburilado. en las formas preciadas 
del verso. Es algo más maravilloso. No es 
néctar para ser escanciado. Es la ola que 
iransmuta en su espuma, en las partículas 
innumerables de 3u brillantez, toda la ani- 
mación de las fuerzas cósmicas. Sabat no 
ama el mar como lo haría un romántico, 
desde el acantilado sombrio, por la quietud 
o la fiereza que aposenta. Le ama por ser 
una fuerza libre, una manifestación cósmá- 
ca, tumultuosa y viva, por el relieve huma- 
no de sus formas, que es lecho del sol, sezo 
desesperado de la tierra, matriz de la vida, 
por ser un canto de libertad. 





























| 
se muestra exteriormente en este momento, ¡ 
estaría asaz equivocado. 


del movimiento obrero y subversivo, los ' 
anarquistas se han visto privados de todos | 


mejor los golpes en gracia de especiales 


mosnos, pues, para los anarquistas! — la 
apariencia podría hacer creer que el anar- 
quismo esté muerto y sepultado. 

Pero no es así. Las cosas materiales, las 
organizaciones públicas, etc., pueden estar 
destruídas y suprimidas de hecho; pero los 
anarquistas están todavía, y mucho zuás de 
lo que enemigos, tibios amigos y compañe- 
ros pesimistas, muestran creer. Ellos ha- 
cen poco, momentáneamente, y menos aun 
se muestran, mas existen y no se doblan. 

Para juzgar lo que no puede a menos de 
ser la situación del anarquismo basta diri- 
gir una mirada al pasado y seguir la aeti- 
tud del elemento anarquista antes y des- 
pués de la borrasca. 

La “Unión Anárquica Italiana”, organi- 


Es un Walt Wiltiman que ha abandonado 
la admiración de las ciudades, por la admt- 
ración del mar creador. Wiltman amaba el 
esfuerzo porfiado de los hombres, como una 
fuerza viva de la naturaleza. Sabat Ercasty 
ama el incansable vaivén del mar, de la ola, 
de las aguas, latentes y cósmicas. El vive 
todos los instantes creadores de la ola y del 


mar, log que se repiten sin sosiego desde 
hace millares de años, cuando todo era ane- 
gado por tempestuosas olas que forjaban en 
sus redes de espumas la vida terrestre. Ved 
sus imágenes: “Alegría del mar! Maravillo- 


sa libertad, palpitante. delirante, febricien- 


te, trágica, infimita alegría de las fuerzas 
libres!” 


La ola, el viento, el huracán, tienen para 
Sabat Ercasty toda la vibración insosegable 












zación a base federalista y autonomista 
fundada en Florencia a principios de 1919, 
contaba al tiempo del Congreso de Bolonia 
(julio de 1920) cerca de 18.000 adherentes. 
Este número en poco había disminuído 
cuando se realizó el Congreso de Ancona 
en noviembre de 1921. Piénsese, además, 
que siempre ha existido en Italia una fuer- 
te minoría de anarquistas fuera de los cua- 
dros de las asociaciones, sea por indiferen- 
cia o por hostilidad al método de la orga- 


de Correspondencia de la U. A. 1 ¿ 


Quien quisiera juzgar-el anarquismo ita-. anarquistas locales hgn tenido una vida ' policía. Actualmente están en prisión va- 
liano, su vitalidad y su fuerza por lo que muy activa en Roma,, Turín, Imola, Bolo- l rios compañeros acusados solamente de ha- 


nia, Palermo, Liorna, Florencia, etc. 
No es el caso de hablar de la acción re- 


ciudad o bien constreñidos después a exi- 
liarse por razones de trabajo. La vida lo- 
¡cal de los varios grupos fué impedida, ya 
| por la violencia ilegal fascista, ya por la 


ber recibido amigos en su casa, bajo la 
sospecha de haber tenido reuniones anar- 


Después de instalarse el fascismo en el volucionaria desplegada por los anarquis-'quistas. No obstante esto, se ha reconstruí- 
poder con todas sus destrucciones en daño tas, organizados o no, por sí mismos o en do en el pasado abril una oficina de Corres- 


eual quisiera en algún modo continuar el 
trabajo de la suprimida Umanitá Nova (1). 
Aetivos siempre están los dos más impor- 
tantes centros de ayuda a las víctimas de 
la reacción: el “Comité de Defensa Liber» 
taria” de Roma y el “Comité pro Víctimas 
Políticas” de Milám. Para dar una pálida 
idea de las fuerzas del movimiento del 
punto de vista financiero, podemos decir 
esto: que en los ocho últimos meses los 
comitós y periódicos anarquístas de Ita» 


cooperación con otras fracciones obreras |! pondencia de la U. A. 1., que ha lanza-|lía han recogido 92.364 liras para la pren- 
y revolucionarias, sea individualmente eo- ¡do un manifiesto a los trabajadores para | ga y propaganda y 102.739 para socorros 2. 


tantas esperanzas había suscitado entre el 


enemigo vigila y no todo puede ser dicho, 


|y mientras no es posible expresar sobre al- 


gunos hechos un juicio definitivo y exento 
de consecuencias polémicas. Tentativas, he- 
roígmos y errores podrían ser enumerados, 
que, eparte del juicio de cada uno de ellos, 
testimoniarían una vitalidad vigorosa a 


punto de no temer confrontaciones con la ' 


dicentes tales, 

Por lo que concierne en particular a la 
Unión Anarquista Italiana basta decir que 
ella, manteniéndose rígidamente fiel a su 


programa y a las deliberaciones de sus con- ¡ 


gresos, hizo lo que le fué posible para fa- 
cilitar el máximo de solidaridad entre el 
proletariado. En cuanto a los partidos ella 
ha sostenido siempre que una unión revolu- 
cionaria no era posible más que sobre la ba- 
se de acuerdos directos entre los elemen- 
tos activos de las varias localidades, inde- 
pendientemente y con exclusión de la in- 
tervención de los órganos dirigentes de los 
varios partidos y organizaciones centrales. 
Sin rehusarse a intervenir, toda vez que 
fué llamada a dar su parecer anarquista 
sobre lo que debía hacerse en determina- 
das circunstancias, la U. A. I, no ha creído 


sus organismos de propaganda, menos dos | mo colectivamente, en el período conwulsi- ¡el lo. de Mayo, y circulares y comunicados 
o tres de: los menores que pueden evitar | vo y pre-revolucionario de 1919-1920, que |a los compañeros y a los periódicos, 


De la prensa anarquista de 1920 bien po- 


circunstancias de ambiente. Y. ya que en | proletariado italiano y los subversivos en|co queda hoy. Umanitá Nova, suprimida 
Italia toda libertad de pública manifesta- | general No es posible escribir una. histo. ¡ por el fuego, por primera vez, en Milán, 
ción está suprimida para todos — figuré-|ria tan reciente y ardiente, mientras el |en 1921, fué de nuevo destruída en octubre 


cuadras fascistas la han invadido por dos 
veces (la segunda mientras estaba ocupa- 
da por la policía), rompiendo todo lo que 
podían. La policía hizo el resto, obstaculi- 
zando aun en otra parte la aparición del 
diario, secuestrando a la administración 
¡ todo el fondo de caja (alrededor de 25.000 


Y noviembre de 1922, en Roma. Las es- 
i 


¡de los demás partidos revolucionarios o se- | liras, salvo error) y poniendo bajo proce- 


so, por complot, no solamente al director 
'y a todos los redactores y administradores, 
¿sino también a numerosos corresponsales, 
“colaboradores y sostenedores. 

En Spezia, en octubre, fueron asaltadas 
y destruídas completamente redacción, ad- 
“ministración, imprenta y librería del Li- 
' bertario, y el compilador y administrador 
tuvo que abandonar la ciudad. Menores 
daños paréce que haya sufrido la impren- 
ta del Avvenire Anarchico de Pisa; sin em- 
bargo, las devastaciones en su daño no fue- 
ron indiferentes y de todos modos las pu- 
blicaciones del periódico fueron impedidas. 


¡El Sorgiamo de Imola fué suprimido en 


enero de 1923 con el arresto del compilador 
y administrador; a Pagine Libertarie de 
Milán se le ha truncado la vida eon toda 
suerte de persecuciones a su redactor prin- 


y altisima de las fuerzas libres. “El mar en- 
lero y vasto golpea contra el limite!” Heri- 
rá la roca, la costa, el acantilado, como una 
gran fuerza creadora de vida. 





nización. El mayor número de compañeros 
desorganizados estaba en Milán y Pisa, im- 
portantes centros anarquistas, y también 


oportuno acceder jamás a acuerdos empe-'¡“ipal. Dígase lo mismo para ll Seme de 
ñativos y permanentes con los partidos y | Liorna. Agréguese a todo esto que el Ico- 
organizaciones no anarquistas — hecha ex- | noclasta de Pistoia ya había sido destruí- 


Un Beethoven vibrará intensamente ante 
esa fuerza inagotable del alma humana que 
es la alegría o el dolor; nos dará esa página 
maravillosa de interpretación que es la no- 
vena sinfonía. Un Reclús lo hará ante esas 
fuerzas vivas que nacen del fondo de la so- 
ciedad, como surgen los mundos en el espa- 
cio para tenderse. en una trayectoria este- 
lar. Son grandes interpretadores de fuerzas 
cósmicas, como fuerzas cósmicas que son. 

Sabat Ercasty labra sus versos libres en 
los motivos del mar. Canta la alegría, can- 


ta la fuerza, la danza y la gracia de la on- 
da. ; 


Para Sabat Ercasty, también al mar, en 
sus ondas, como a las plantas que surgieron 
de su seno, le llegaron sus tiempos sensi- 
bles. “Era en el fondo mismo del planeta 
que abrazas”. “Tú esperabas la orilla calien- 
te de ciudades, los puertos y los barcos, los 
mitos y los viajes”. “Aguardabas temblando 
el pensamiento vivo de los hombres”. Los 
matices de interpretación van variando, 
siempre férvidos y vivaces. Llega la prima- 
vera del mar. “Es una primavera que hace 
joven mi corazón y el mundo”. Más tarde 
el viajero dase em contemplar la altísima 
ola, el infinito océano, todos los aspectos y 
las fuerzas sensibles que traen las olas, que 
Orrastra la onda. 


El “Libro del mar” de O. Sabat Ercasty, 
es un motivo estupendo y una maravillosa 
interpretación de las fuerzas libres. Es la 
identificación y el conocimiento del hom- 
bre con las potencias primeras de la vida, 
por lo cual en el arrebato lírico tiende su 
luigacidad de carne hacia el mar que pasa 
sin sosiego y le pide que le conceda un abra- 
20 Y un beso en 38 aguas. 


H.G. B. 
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AMIGOS DE ARGONAUTA 


Gran pic-nic familiar, a beneficio de la 
Editorial Argonauta, el domingo 11 de no- 
viembre' próximo, en la quinta El Hogar, 


el en Punta Chica, F. C. C. Argen- 
no. 


Se desarrollará un interesante programa. 
Uncionará un buffet bien surtido, a pre- 
Ciog reducidos; no obstante, los concurren- 
8 podrán levar sus meriendas. Una ban- 
Ma de música amenizará la fiesta. Funcio- 
Mará también un bazar-juguetería, para sa- 
tistacción de grandes y chicos. Rifa de un 
“parato de radio-telefonía y otros objetos 
de valor, 
te rada general, -30 centavos. Niños 8ra- 
Je ESRÓR tomarse los trenes a vapor que 

En de la estación Retiro y bajarse en la 


¡ación Punta Chica, donde hay letreros 
Micadorez. ' 


ei de salida de trenes: 5.40, 6.20, 
; ie 7.35, 7.52, 8.20, 8.58, 9.40, 10.20, 

ee 11.40, 12.20, 13.03, 13.45, 14.25, 
90, 15.35, 16.30 y 17.03. 









en Turín en los últimos tiempos, pero aquí 
más por disentimientos con las direcciones 


verdadera al principio organizador. 

El movimiento anarquista tenía entonces 
un cotidiano: “Umanitá Nova”, que a la 
fin de 1920 tenía ya un movimiento de ca- 
ja superior al millón, que en un año babía 
tenido más de medio millón de subscrip- 
ciones y había alcanzado en cierto momen- 
to un tiraje de casi 50.000 ejemplares. Jun- 
to al cotidiano vivían asaz bien otros pe- 
riódicos: “Volontá” de Ancona (hasta me- 
diados de 1920), “Il Libertario” de Spezia, 
“Libero Accordo” de Roma, “Cronaca Sov- 
versiva” de Turín, “Sorgiamo” de Imola, 
“IL'Iconociasta” de  Pistoia, “L'Avvenire 
Anarchico” de Pisa, “Il Seme” de Livorno. 
“1 Vespro Anarchico” de Palermo; las re- 
vistas: “Pagine Libertarie” de Milán, y el 
“Conferenziere Libertario” de Roma y al- 
gún otro periódico de menor importancia 
y brevísima duración. Casi todos tenían co- 
piosas subscripciones y mucha difusión. 
“Umanitá Nova”, “IN Libertario” y “L'Av- 
venire Anarchico” tenían cada uno impren- 
ta propia. 

Florecientes eran también las iniciativas 
de librería para la impresión de libros y 
folletos. La “Librería Tempi Nuovi”, de Mi- 
lán, había iniciado la publicación de todas 
las obras de Bakunin; libros y folletos apa- 
recían' por cuenta de las librerías y biblio- 
tecas a cargo de compañeros nuestros en 
Roma, Spezia, Pisa, Brescia, Bolonia, etc. 
También empresas editoriales privadas, en- 
tre las cuales es notable la “Librería Edi- 
trice Sociale”, de Milán, lanzaban al mer- 
cado una abundante producción libresca de 
carácter libertario. Las obras de Kropotki- 
ne, Malatesta, Morris, Stirner, Michel, Mac- 
kay, C, Albert, Fabbri, etc., estaban en ven- 
ta en todas partes, aun en las librerías de 
clientela más burguesa y aristocrática. 
Junto al movimiento anarquista propia- 
mente dicho se desarrollaba vigoroso un 
movimiento sindical asaz favorable a los 
anarquistas. Además de notables minorías 
obreras de oposición que, por razones cor- 
porativas y de ambiente, permanecían en 
el seng de la reformista “Confederación del 
Trabajo”, un simpático movimiento obrero 
se desenvolvía en torno a la “Unión Sindi- 
cal Italiana”, la cual, aun siendo completa- 
mente autónoma de toda política de parti- 
do, tenfa una orientación libertaria, con 
dirigentes en gran parte anarquistas mili- 
tantes. La “Unión Sindical Italiana” supe- 
ró en el año 1920 el número de 360.000 or- 
ganizados. 

No es de olvidar la actividad anarquista 
desenvuelta para acudir en socorro de las 
víctimas políticas. Los anarquistas organi- 
zados en la U. A. IL constituyeron en 1920 
un “Comité de Defensa Libertaria”, con se- 
de en Bolonia primeramente y después en 
Roma, el cual ha recogido y distribuído cen- 
tenares de mil de liras. Dígase lo mismo 
para el “Comité pro víctimas políticas”, de 
Milán, que, surgido fuera de la organiza- 
ción con fines loceles, se ha desarrollado 
poco a poco hasta ejercer una intensa acti- 
lvidad de carácter general. Otros comités 
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cepción del de julio-octubre de 1920 y E] 
| 


clusivamente para la agitación por las víe- 


cedente Congreso. 

La actividad específica de la U. A. L es- 
tá documentada en sus Congresos y perio- 
dicos, en las crónicas de las innúmeras ac- 
ciones e iniciativas locales, en la agita- 
ción pro víctimas políticas de la cual fué 
ella la promotora infatigable. Esta activi. 
dad comenzó a declinar un poco a princi- 
pios de 1921 al iniciarse la reacción fascis- 
ta; mas en enero de 1922 era todavía no- 
table. Empero, durante el año 1922 ella fué 
rápidamente impedida a medida que pro- 
vincias y regiones eran invadidas por el 
régimen del garrote. Con la invasión de 
la Romagna y de la Marca en julio y Agos- 
to y, en fin, con la subida al poder del fas- 
cismo en noviembre, toda manifestación pú- 
blica y abierta de la U. A. L fué hecha im- 
posible o casi, 

La víspera de la “Marcha sobre Roma”, 
la Comisión de Correspondencia de la U. 
A. I. que tenía su sede en Liorna, ya es- 
taba casi aislada del todo de los demáa 


Pró “La Antorcha” y 
comit6 pró Presos 


Velada artistica y 


conferencia 
El Jueves 15 de Noviembre 
a las 20 y 30 


En el teairo “COLISEO RIVADAVIA ” 
(Callo Rivadavia 7800) 








Organizada por el Centro Libertario 
“Los Hijos del Amor ” 





PROGRAMA 


La compañia CARDELLI llevará a 


escena el vigoroso drama de Joaquín 
Dicenta, titulado : 
| 
¡ 





Juan José 





CONFERENCIAS por la compañera 
DeLIa Barroso y ALBERTO BIANCHI 





RECITACION DE POESIAS por 
la compañera ARMENIA GARCIA 





CANTOS LIBERTARIOS por el 
compañero MARTIN CASTRO 





: ENTRADA GERÉRAL $5 1. 





do y suprimido por la violencia en marzo 
de 1921; y la publicación de Cronaca Sov- 


de la Unión que por hostilidad propia y ¡timas políticas, según deliberación del pre-|Versiva de Turín fué hecha imposible por 


la persecución primero y el encarcelamien- 
to después, del redactor principal. 

Las violencias ilegales y las persecucio- 
nes policiales a daño de los compañeros, 
la destrucción y clausura de los locales de 
los centros anarquistas, el ineendio y s8a- 
queo de las bibliotecas de propaganda, la 
devastación de las habitaciones y las tá- 
maras de trabajo, las amenazas y los des 
tierros ham completado la obra. Demasia- 
do largo sería enumerar estos hechos; nos 
limitamos a algún ejemplo. En Ancona 
todas las sedes de los grupos anarquistas 
han sido invadidas y desvastadas; habita- 
ciones, eámaras de trabajo, librerías pri- 
vadas y pequeños negocios de compañeros 
han sido destruidos en Roma, Ancona, Giu- 
lianova, Siena, Brescia, Liorna, Pisa, MoH- 
nella, Fabriano, Arcevia, etc. Destierros de 
anarquistas de sus pueblos ha habido aquí 
y allá aunque en menor número (en Anso- 
na, Liorna, Civitavecchia, y algún otro lu- 
gar). Son innúmeros, después, los eompa- 
fieros arrestados por la policía bajo los más 
tontos pretextos y aún sin ningún pretexto, 
y mantenidos dentro meses y meses, liber- 
tados después y arrestados de nuevo, ete. 
Los registros domiciliarios se sueeden pe- 
riódicamente, siempre en busea de armas 
y documentos de conspiración. 

Aquellos anarquistas para quienes se ha 
encontrado un pretexto de proceso han si- 
do todos y continuan siendo condenados a 
las penas más monstruosas. Más de uno, 
inocentísimo de logs hechos que se le atribu- 
yen, se ha visto condenar a 15, 183 y 20 
años de prisión! No faltan los asesinados, 
algunos muertos mientras intentaban la ex- 
trema defensa (como en Ancona y Turín) 
y sólo por ser conocidos o haberse decla- 
rado anarquistas. 

¿Qué maravilla si, dadas estas eondieio- 
nes de hecho, el movimiento anarquista en 
Italia atraviesa un momento de suspensión, 
o, por lo menos en apariencia, parezca dis- 
minuído, poco activo y de escasa impor- 
tancia? El encarnizamiento eon que fué 
obstaculizado es la demostración evidente 
de lo contrario, Sí, privado de los ingentes 
medios financieros de los partidos de opo- 
sición y de los privilegios e inmunidades 
parlamentarias, sí el anarquismo no puede 
hacer gala de una vitalidad exterior y apa: 
rente, se debe tener cuenta de este hecho; 
que menos poquísimos compañeros, casi to- 
dos los anarquistas que hasta hace poco 
tiempo atrás ejercían una eualquiera acti- 
vidad notable en el movimiento — perio- 
distas, oradores, propagandistas y organi- 
zadores, — están en prisión o prófugos en 
el exterior o desterrados, o bien econ la 
bala de plomo al pie de un proeeso o de 
una orden de captura en suspenso, y ade- 
más vigilados e impedidos de desenvolver 
una notable actívidad enalquiera, 

No obstante todo esto, donde es posible 
el movimiento sontinua desenvolviéndose. 


¿Se publican actualmente dos periódicos 


anarquistas — Libero Accordo en Roma y 
ll Vespro Anarchioo en Palermo, — ade- 


las víctimas políticas, 

Ya que periódicos adversarios y en el 
exterior también algún periódico anarquís- 
ta han hablado del pasaje de elementos 
anarquistas al fascismo con mucha exago- 
ración, urge establecer, a propósito de ea- 
te fenómeno humillante y doloroso, la ver- 
dad en sus verdaderos términos. El núme- 
ro de los anarquistas o sedicentes tales pa- 
sados al fascismo es en su conjunto asaz 
escaso; y por la ealidad, después, es del 


todo insignificante. Tal número es en mu- 


cho inferior a las defecciones ocurridas en 
todos los otros partidos, sea en sentido ab- 
soluto, sea en sentido relativo a la propor- 
ción de las fuerzas de cada partido. Según: 
nuestras informaciones los pases al enemi- 
go relativamente más namerosas se han 
tenido en pocas localidades (en tres zonas: 
asaz limitadas de la Italia Central); em 
todo otro lugar las defecciones se pueden 
contar con los dedos de una mano, o no 
han ocurrido enteramente. 

De todos estos traidores apenas dos « 
tres eran un poco eonocidos fuera de su lo- 
calidad; y alguno era ya desde antes ele- 
mento de discordia entre nosotros o des- 
confiado por malas acciones cometidas er 
muestro daño. De otros tres o cuatro, quer 
los diarios adversarios denominan a menu- 
do como anarquistas, es preciso recordar 
que ellos habían abandonado el anarquis- 
mo por el interventismo desde el año 1915 
y habían sido acogidos en los partidos bur- 
gueses mucho antes de que surgiese el fags- 
cismo. Para todos Jos demás se puede de- 
cir que se trata de pobres diablos, desgra- 
ciados e inconscientes pasados al otro la- 
do por miedo o por interés, o bien de fa- 
tuos y violentos por instinto — por lo más 
exagerados, intransigentísimos e terribil£ 
simos, siempre deseontentos de todo lo que 
hacían los compañeros más activos — y 
casi todos venidos al anarquismo en 1919-20 
con una gran confusión de ideas en la e£- 
beza. Pero su número, repetimos, es linal- 
tadísimo! 

Mucho más numerosos son, en cambio, 
los compañeros que, de grado o por fuerza, 
se han apartado del movimiento y mo as 
ocupan más de mada, tal vez porque las 
necesidades de la vida son más fuertes que 
ellos. Pero las eireunstancias explican su- 
ficientemente este fenómeno; y muchos de 
los elementos que ahora parecen inertes, 
pueden ser la reserva de energías nuevas 
para un mañana no tan lejano. Esperémos- 
lo, a lo menos! Ciertamente las condicio- 
nes actuales efrecen demasiado pocas posi- 
bilidades materiales de acción en ltalia; y 
los activos no pueden estar así en tan grate 
número como en tiempos normales. 

Bien que este informe sea hecho a nom- 
bre de la Unión Anárquica Italiana, el com- 
pilador encargado por el “Ufficio di Corris- 
pondenza” no se ha limitado a hablar de 
lo que sólo concierne al movimiento anár- 
quico organizado, por lo demás asaz desor- 
ganizado también él actualmente, por los 
golpes de la reacción; sino que ha querido 
referirse a todo el conjunto del anarquis- 
mo italiano. 4) 

El movimiento anarquista italiano, desde 
cuando alrededor del 1890 surgieron las pri- 
meras tendencias antiorganizadoras e indi- 
vidualistas, ha estado siempre dividido en 
dos corrientes principales. La primera es 
la corriente comunista anárquica favorabla 
a la organización sindical de los obreros y 
a la organización de los anarquistas em 
grupos autónomos y federados nacionalmen- 
te e internacionalmente, La segunda es Ha» 
mada impropiamente por muchos individua- 
lista, pues comprende en mayor número a. 
los anarquistas comunistas contrarios a la 
organización anárquica o a la organización 
sindical, o a ambas a la vez, porque ven uz 
contraste entre autonomía y organización; 
y en menor número se comprenden en ella 
los anarquistas individualistas propiamen- 
te dichos, amoralistas, stirnerianos, ete. 
Otros motivos de disentimiento de secunda- 
ria importancia sobre la violencia, sobre 
la expropiación, sobre el funcionarismo 
obrero, sobre la educación, etc., han sido a 
menudo argumento de polémica entre unos 


y Otros y también en el seno de una mis- 
ma fracción, 


La corriente comunista y organizadora hx. 
prevalecido siempre entre la mayoría de 
los anarquistas italianos (menos, tal vez, 
en el breve período del 1892 al 1897); y se 
ha reorganizado establemente en el Can- 
greso de Florencia de Abril de 1919, en la 
Unión Anárquica Italiana. Empero, duran- 
te los años 1919-20-21, mientras huho 
alguna esperanza de que el movimiento pro- 
letario italiano pudiese desembocar en la 
revolución social, las diferencias de tenden- 
cia y de método pasaron a segunda línea; 








LA ANTORCHA 


anarquistas A y desorganisados | 
colaboraron juntos en todo lo que pudie- 
tiron, evitaron las polémicas más irritantes 
y unieron sus esfuerzos para hacer surgir 
y vivir Umanitá Nova, la cual, aun siendo 
tendencialmente” más consonante con las 
íádeas de la mayoría y de sus principales 
redactores, trató siempre de mantenerse 
por encima de las fracciones y de continuar 
siendo el órgano de todos los anarquistas. 

Cuando, empero, se delineó la derrota 
proletaria y, por repercusión, el debilita- 
miento del movimiento anarquista, con la 
crisis estallaron — como suele ocurrir en 
los períodos de crisis — los disentimientos, 
las discordias y las polémicas, no siempre 
y no más mantenidas en aquel ambiente 
de serenidad ,y cordialidad de uno o dos 
años antes.' Resurgió así la necesidad de 
que cada corriente retomase su vía por cuen- 
ta propia, cada una con sus medios y sus 
hombres, para que la colaboración ocasio- 
mal de dos años antes no se trocase en con- 
fusión y en ocasión de más ásperas e inúti- 
leg discordias. Surgió de nuevo la necesi- 
dad de aclarar ideas y métodos, para que 
la propaganda no fuese contradictoria y 
para que en la acción la obra de los unos 
Do neutralizara ni inutilizara la de los 
ptos. 

Ya que la violencia reaccionaria ha trun- 
cado en Italia gran parte de la actividad 
amarquista de toda especie, hoy se siente 
menos aquí esta necesidad. Momentánea- 
mente prevalece la necesidad de la común 
defensa. Pero habiendo recomenzado un 
período que quizá no será breve, en el cual 
será preciso rehacer el trabajo destruído, 
elaborar toda una nueva conciencia moral, 
reorganizar el movimiento y la propagan- 
sa, es imposible que ideas y métodos dema- 
siado discordes puedan confundirse y mar- 
¿har unidos. El lenguaje de algunos nue- 
wos periódicos anarquistas surgidos en el 
entretiempo en el extranjero, son ya un sig- 
mo evidente de ello. 

Es fácil preveer, pues, que el reempren- 
dimiento de la actividad anarquista en Ita- 
lla será caracterizado por el desenvolvi- 
amiento de las dos corrientes más importan- 
tes supramencionadas, cada una por su ca- 
amino, con sus métodos y sus ideas. Lo que 
— gi elementos perturbadores no viciarán 
la función de la una y de la otra, si los 
probables disentimientos y las discusiones 
posibles serán mantenidas sobre un terre- 
mo de serenidad cordial y de recíproco res- 


peto — podrá significar también una pro; 


ficua división de trabajo a mayor ventaja 
le la causa, que continua común a todos, 
dle la liberación humana de toda tiranía es- 
piritual, económica y política. 


Agosto 25 de 1928. 





(1) “Fede” ya apareció y lleva publicados 
varios números. 
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Huesira única preocupación 


Los anarquistas son tales mientras ob- 
servan o ge preocupan, obrando en eonse- 
«mencia, del problema, de los fines o de 
log medios que encarnan el sentido de la 
libertad. 

La única preocupación que nos earaste- 
riza como anarquistas es la de la liber- 
tad. Fuera de ahí no hay anarquismo ni 
anarquistas. Los que en nombre del anar- 
guismo se apartan o recurren a prácticas 
y medios opuestos a la libertad, harían wn 
favor al anarquismo si no lo invocaran pa- 
Ya nada. Si se cree que es fatalmente ne- 
besario e indispensable un mínimo del prin- 
«ipio coercitivo e impositivo del autorita- 
xismo para llegar a conquistar la liber- 
tad, es porque no se ama, ni se comprende 
mi se quiere la libertad. 

La libertad se basta a sí misma; y allí 
donde ella no intervenga como principio y 
momo solución de las cosas y de las rela- 
ciones propias y necesarias a las 00888; 
21H en ese mismo lugar, los hombres, las 
sosas y log pueblos, están fuera de la armo- 
mía de gu propia naturaleza. Los proble- 
mas del anarquismo no pueden resolverse 
fuera de la libertad. La lucha contra to- 
do lo que signifique una tiranía es la úni- 
e2 lucha de la libertad. Sin esta lucha por 
la libertad el anarquismo no tiene razón de 
ser, y el anarquista que no halla en la 1i- 
bertad el medio y la forma para ir hacia el 
porvenir, es un filibustero del anarquismo. 

La revolución que no liberta es un erl- 
amen. La violencia que no conduce a la li- 
bertad se convierte en tiranía. La tiranía 
Ba el sistema de la violencia. La violencia 
Mbertadora es el producto de la evolución 
ereadora. La revolución destruye para inau- 
purar lo que la evolución construyó. La 
violencia por la violencia es propio de to- 
fla forma o sistema autoritario, o mejor 
iicho, es el principio esencial del autori- 
tarismo. 

No hay más que un camino que conduce 
2 la libertad, el de la libertad misma; 00- 
mo no hay más que una forma de ser tira- 
no, esta es la violencia, la violencia siste. 
mmatizada es la tiranía; la libertad es la 
negación y el repudio de todo sistema de 
wiolencia. ¿Comprendeis ahora, el por qué 
.de nuestra única preocupación ? 
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PEDRO KROPOTKINE 


-- LA ETICA -- 


TOMO I.-Origen y desarrollo ¡de la motal. 


CAPITULO 3 


El principio moral en la natiiraleza 


LA TEORIA DE DARWIN SOBRE EL ORIGEN DEL SENTIMIENTO MORAL EN EL 
HOMBRE. — GERMENES DEL SENTIMIENTO MORAL UN LOS ANIMALES.— 
ORIGEN DEL SENTIMIENTO DEL DEBER BN EL HOMBRE. — LA AYUDA 
MUTUA COMO FUENTE DE CONCEPCION DEL SENTIMIENTO ETICO DEL 
HOMBRE. — SOCIABILIDAD EN EL MUNDO ANIMAL. 
LOS SALVAJES CON LOS ANIMALES. — EL ORIGEN DE LA NOCION DE JUS- 
TICIA DE LAS TRIBUS PRIMITIVAS. 


(Traducción directa del ruso por Julio Company) 


La lección de la naturaleza era, por con- 
siguiente, que aún los animaies más fuer- 
tes estaban obligados a vivir en común. Y 
aquellos, que siquiera una sola vez en la 
vida tuvieron la oportunidad de- contemplar 
un ataque por parte, por ejemplo, de logs 
perros salvajes de la India contra grandes 
animales feroces, comprendían, ciertamente, 
de una vez para siempre, la fuerza de la 
unión familiar y la confianza que en sus 
fuerzas y valor infunde la unión a cada in- 
dividuo. 

En log campos y bosques velan nuestros 
antepasados primitivos millones de anima- 
les unidos en sociedades colosales, tribus y 
especies. Innumerables rebaños de corzos, 
rengiferos, antílopes, los inmensos rebaños 
de búfalos y manadas innumerables de ca- 
ballos salvajes, asnos salvajes, zebras y 
otros más, recorrían las estepas ilimitadas 
y en todas partes pacían juntos, como toda- 
vía no hace mucho lo veían los viajeros en 
el Africa Central, donde girafas, gacelas y 
antílopes pastaban unos al lado de otros. 
Hasta en las áridas mesetas de Asia y Amé- 
rica lo practicaban ciertos rebaños de lla- 
mas, o camellos salvajes, y en las montañas 
del Tibet convivían juntas especies enteras 
de osos negros. Y cuando el hombbre traba- 
ba conocimiento más íntimo con la vida de 
estos animales, se enteraba rápidamente de 
lo estrechamente unidos que están entre sí. 
Aun cuando estuvieren, en apariencia, com- 
pletamente absortos por la nutrición y no 
prestaran la menor atención a lo que suce- 
día en su rededor, ellos se vigilaban aten- 
tamente entre sí, prontos siempre a unirse 
para alguna acción común. El hombre veía 
también que los siervos y cabras, ya estén 
pastando o distrayéndose en juegos, tienen 
siempre apostados centinelag que no se dis- 
traen ni por un instante y hacen la señal 
convenida tan pronto notan la aproximación 
de un enemigo peligroso. Sabía también có- 
mo, en caso de ataque repentino, los machos 
y hembras forman un apretado círculo, de- 
jando en el centro a la cría, y cómo hacen 
frente al enemigo, corriendo el peligro de 
ser destrozados, pero salvando su aún inde- 
fensa prole. Sabía que esta misma táctica 
emplean los animales en su retirada. 

El hombre primitivo sabía todo esto; to- 
do lo que nosotros no sabemos y que con 
tantas ganas olvidamos; y él relataba estas 
hazañas de los animales en sus leyendas, 
adornando su valentía y auto-sacrificio con 
su poesta primitiva e imitándoles en sus 


ceremonias religiosas, impropiamente deno- | 


minadas actualmente “danzas”, 


Menos aun podía el salvaje primitivo ig- 
norar las grandes migraciones de animales. 
Hasta les seguía, como hacen actualmente 
los chukches, quienes siguen a los rebaños 
de renos salvajes, cuando las nubes de mos- 
quitos los obligan a trasladarse de unas 
partes de la península de Chukot a otras, 
o como el habitante de Laplandia sigue a 
los rebaños de renos semi-domésticos en sus 
migraciones independientes del hombre. Y 
si nosotros, con nuestra sabiduría libresca 
y desconocimiento de la naturaleza, no po- 
demos explicarnos cómo es que animales, 
diseminados por grupos sobre un territorio 
inmenso, se arreglan para reunirse a miles 
en un sitio determinado, para pasar un río 
(como lo he visto en el Amur), o moverse 
hacia el oeste, sur o norte—nuestros ante- 
pasados, que consideraban a los animales 
más sabios que a sí mismos, no se asom- 
braban ante tales acuerdos—como tampoco 
ahora se asombran ante ellos los salvajes. 
Para ellos, todos los animales—fieras, aves 
y peces—encuéntranse en constante comu- 
nicación entre sí. Se advierten unos a otros 
el peligro por medio de señales apenas per- 
ceptibles, o sonidos; se enteran unos a otros 
de toda clase de sucesos formando, de esta 
manera, una sociedad enorme, que tiene sus 
hábitos de conducta cortés y buena vecin- 
dad. Hasta el día de hoy conserváronse en 


las leyendas y dichos populares de todos los | 


pueblos vestigios profundos de esta com- 
prensión de la vida de los animales. 


De las densamente pobladas y alegres 
poblaciones de las marmotas, suslieks (Sper- 
mephilus), tarbaganes, (Tamias striatus) y 
de las colonias de castores—que ocupaban 
las márgenes de los ríos en el período post- 
glacial — podía el hombre primitivo — ser 
errante 6l mismo todavía — oonocer las 
ventajas de la vida sedentaria, vivienda fl- 
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mo cocodrilo que se comió a su pariente, 
por cuanto temen que, matando a un coco- 
drilo inocente, se atraerán con ello mismo 
¡el odio y el deseo de venganza de los pa- 
rientes del cocodrilo muerto, quienes, en 
fuerza de la venganza familiar, deberán 
vengar la muerte de su pariente. Por eso, 
y los negros que matan al cocodrilo que les 
' parece ser el culpable, examinan minucio- 
samente los intestinos del animal muerto 
a fin de encontrar en su estómago restos 
de su pariente para cerciorarse, de este 
modo, que no se equivocaron y que preci. 
samente ese cocodrilo debía ser ultimado. 
Pero si no encuentran ningún vestigio del 
muerto, realizan toda clase de actos de arre- 
pentimiento, para excusarse ante los pa- 
rientes del animal muerto, y siguen buscan- 
do al verdadero culpable. De lo contrario, los 
parientes del muerto se vengarán en su fa- 
milia. Las mismas creencias alimentan los 
pieles rojas para con la serpiente de cas- 
cabel y el lobo, y los ortiaks hacia el oso, 
etc. La importancia de estas creencias pa- 
ra la elaboración de las nociones posterio- 
res de justicia son evidentes. (2) | 

Las bandadas de peces, sus traslaciones 
en las aguas claras y la investigación apro- 
ximada por los exploradores, antes de que 
toda la bandada se dirija hacia un punto 
determinado, ha debido asombrar la mente 
malos aprendían de los monos babuinos qué ; humana desde las épocas más primitivas. 
frutas y qué árboles y arbustos pueden ser- | Los vestigios de semejante impresión los 
vir de ayuda para la alimentación. No ca- ¡ encontramos. aun ahora en los cuentos po- 
be la menor duda que los depósitos, de los | pulares de los salvajes en muchas partes. 
roedores menudos, de toda clase de granos ¡ Así, por ejemplo, cuenta la tradición que 
comestibles, debían de haber sugerido a los ; Dekanaviden, al que los pieles rojas atribu- 
hombres la primera idea del cultivo de los ' yen la creación de su organización familiar, 
cereales. En realidad, los libros sagrados primeramente se alejó de los hombres, para 
del Oriente contienen no pocas menciones , pensarlo bien antes a solas con la natura- 
sobre la previsión y laboriosidad de los "leza. Se sentó en la orilla del río y miraba 
animales poniéndolog como ejemplo al hom- : ' fijamente en el agua, donde los peces ju- 
ber. gueteaban “en el más completo acuerdo”... 
sugiriéndole la idea de dividir su pueblo en 
familias o clases, o “totem”. (3) En otras 
'leyendas aprende, el hombre sabio de una 
tribu semejante, sabiduría del castor, la ar- 
dilla o de alguna ave. 





— RELACIONES DE 


ja y del trabajo en común. Aun ahora ve- 
mos (yo lo he visto hace un medio siglo en 
el Trans-Baikal) que los pastores nómades, 
— cuya falta de previsión es asombrosa, — 
aprenden del tarbagan (Tamius striatus), 
la ventaja de la agricultura y de la econo- 
mía, por cuanto saquean todos los otoños ¡ 
sus depósitos subterráneos y se llevan sus ; 
provisiones de bulbos comestibles. Darwin 
menciona cómo los salvajes en los ne] 
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Las aves ,a su vez — casi todas lag es- 
pecies de aves — daban a nuestros remo- 
tos antepasados lecciones de más estrecha 
sociabilidad, de sus alegrías y de las enor- 
mes ventajas que proporcióna. Las grandes 
sociedades de patos, gansos y otras aves 
zancudas, con su defensa solidaria de las 
crías y huevos, daban continuamente al 
hombre valiosas lecciones de solidaridad. 
Y en el otoño podían los hombres, que vi- 
vían ellos mismos en los bosques y en las 





(1) Estas aglomeraciones, mencionaba, en- 
tre otros, el célebre zoólogo, profesor Kes- 
ler. También son mencionadas por todos los 
zo6logos campestres. 

(2) Parece que los elocuentes datos sobre 
la moral de los animales, reunidos por Ro- 
manes, no se editarán nunca. 


márgenes de los arroyos, observar cierta- (3) Brandt.Sero. Dekanaviden. Revista 
mente la vida de la cría de las aves, que ¡ Man. 1901, pág. 166. 
en otoño reuníanse en grandes bandadas, y (Concluirá) 





o 


NUESTROS PIC-NICS 


Se realizarán en Olivos.les Domingos ' 
16 áe diciembre, 20 de enero y 17 de 
febrero. 


—NOTAS 


LOS PIC-NICS DE “LA PROTESTA” 

Como en años anteriores, el Grupo Edi- 
tor de “La Protesta” realizará sus acos- 
tumbradas fiestas campestres en la Playa ¡ 
de los Pescadores, isla Maciel. La primera ' 


que, después de heber empleado una parte 
mínima del día er buscar el alimento, pa- 
san el resto del ti npo en gorjear y diver- 
tirse juntos. (1) Quien sabe si no es de es- 
tas reuniones otoñales que nació la iaea 
de las reuniones otoñales de tribus enteras 
para la caza de la tribu en conjunto (la 
“aba” de los mongoles, “cada” de los tun- 
guses), que duran uno O dos meses y son 
verdaderas fiestas para toda la tribu, forta- 
leciendo al mismo tiempo el parentesco de 
la tribu y las uniones federales, 
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El hombre conocía también los juegos 
que tanto aman algunas especies de anima- 
les, sus sports, sus conciertos y danzas 
(véase “La ayuda mutua”, apéndices), sus 
vuelos en grupo, al atardecer. Le eran fa- 
miliares las bulliciosas asambleas de las go- 
iondrinas y otras aves migradoras, que de 
año en año realizan, en las regiones del 
norte, en otoño, en los mismos sitios, antes 
de emprender su vuelo al lejano sud. Y 
cuán a menudo contempla el hombre, ma- 
ravillado, las increiblemente enormes ban- 
dadas de aves emigrantes, que pasan días 
enteros por sobre su cabeza, o cantidades 
incontables de búfalos, ciervos, marmotas, 
que le cerraban el camino y lo retenían du- 
rante varios días con sus demás columnas, 
que se apresuraban al norte o al sud. 

El [salvaje semejante al animal” conocia 
todas estas bellezas de la naturaleza, olvi- 
dadas en nuestras ciudades y universida- 
des; conocía todas estas bellezas de la vi- 
da, de las que no hay la menor mención en 
nuestros textos muertos de “historia natu- 
ral”, mientras que los informes de nuestros 
grandes investigadores de la naturaleza — 
Odubon, Húmboldt, Azara, Brem, Ceverzov 
y muchos otros — se cubren de moho en 
«as bibliotecas. 


siguientes el primer domingo de enero, fe- 
brero y marzo. 


CENTRO CULTURAL 
“FLORENTINO AMEGHINO” 


Muñecas 948 


Gran pic-nic familiar a beneficio de este 
centro, a realizarse el domingo 25 de No- 
viembre en Olivos, sobre la playa, calle Jo- 
sé C. Paz 2875. Habrá música, diversos jue- 
gos, bufet; pero no obstante se recomienda 
llevar la merienda. 

Trenes: eléctrico de Belgrano: de las 4.32 
en adelante; a vapor de Colegiales: de las 
5.53 en adelante. 

Entrada general $ 0.40. 

Se invita al vecindario de Villa Crespo 
y al pueblo en general, a concurrir a la coni- 
ferencia de propaganda cultural que este 
centro efectuará el domingo 11 del actual, 
a horas 20, en Triunvirato y Acevedo. Ha- 
blarán J. Rey y otros compañeros. 


El secretario, 


En aquellos tiempos el gran mundo de “AMOR, CIENCIA Y LIBERTAD” 


aguas, corrientes y lagos tampoco era un 
libro oculto al hombre. Conocía bien a sus 
pobladores. Aun ahora, por ejemplo, alimen- 
tan los habitantes semi-salvajes del Africa 
un respeto profundo hacia el cocodrilo. Lo 
consideran pariente cercano .del hombre, 
hasta algo así como una especie de antepa- 
sado. En sus conversaciones evitan nom- 
brarlo, y, si se ven en la necesidad de ha- 
cero, lo llaman “el abuelo viejo” o con al- 
gún otro nombre que expresa parentesco y 
respeto. El cocodrilo, dicen ellos, se con- 
duce siempre como ellos mismos. Jamás 
tragará la comida, sin antes haber invitado 
a parientes y amigos a compartirla con él; 
y si algún hombre llega a matar a un co- 
codrilo, no en fuerza de la venganza legal 
familiar, creen los salvajes que los parien- 
tes del cocodrilo muerto realizarán, indis- 
pensablementeo, la venganza familiar en al- 
guno de la familia a que pertenecía el ma- 
tudor. Por eso, cuando un cocodrilo devora 


_AGR. 


Solicitamos de todos los grupos editores 
la remisión de un bio para nuestra 
mesa de lectura, 

Los camaradas y agrupaciones que man- 
dan correspondencia y giros, y no reciban 
contestación dentro los ocho días, escriban 
de nuevo enviando la carta sucesiva a “La 
Protesta”, Perú 1537, oa LA ANTORCHA, 
Estados Unidos 3545, 

El viernes, 9 del corriente, asamblea de 
esta agrupación. — El secretario. 





AGRUPACION “EL COMBATE” 
(Asunción) 

Esta agrupación, en su deseo de seguir 
su norma de conducta trazada, de difundir 
la propaganda por medio del folleto, ha 
puesto en prensa el folleto “El Asalariado”, 
de P. Kropotkine, esperando de los compa- 
ñeros su ayuda con el pedido de ejempla- 
res a $ 2.50 mjarg. el cien. : 





a un negro, hacen los parientes del negro ' 
, devorado todo lo posible para matar al mis- silla Correo No. 16). 


será para el domingo 2 de diciembre y 19%, , 


A. Triviño, Santiago (Chile). 
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Giros y valores a Antonio González (Ca- 


Agradeceremos la reproducción en la 
prensa anarquista. 
AGRUPACION “PENSAMIENTO LIBRE” 
Allen, F.C.8, 


Avisamos a los compañeros que más aba- 
jo pasamos a nombrar, se comuniguen com 
esta agrupación, a los efeetos de la rifa que 
esta agrupación tenía en circulación y que 
caducó en la última jugada de la lotería del 
mes de Agosto, pues de lo contrario nos ve- 
mos imposibilitados para hacer el balance: 
Francisco Alvarez  (Darragueyra), Sisto 
Stianovich (La Plata), José Rojas (Villa 
María, Córdoba), José Pérez (Federación 
Obrera Local Rosarina). 

Por la agrupación: el secretario. 





A. 0. CULTURAL DE BOCA Y BARRACAS 

Siguiendo su obra cultural esta entidad 
realizará una conferencia en Patricios 1866, 
el sábado 10 a las 21 horas. Hablarán ló= 
siguientes compañeros: Destacy, sobre Ar- 
te, y F. Carreño, sobre “Racionalismo”. 


e 








holas Adminisiralivas 


RECIBIMOS 

José Sobrino, Ciudad, por paq. 

J. Rapetti, Chazón, por subs. de 
Fantini . 
por subs. de Lar . 
por don. de Vasini y Bussi . . ,, 

S. Gulino, Ciudad, por subs. 

J, F, Feal, Kilómetro 180, por tfo- 
MOON ria A e OR 
Y DATE “IAGAN Tos lo ad 

P. Domínguez, Alberdi, por pad. . , 7.2 
y por donación . 0 

J, Faludetto, Godoy Cruz, por pag. 3 


. . . . . . y 





A. Dramsoti, Campana, por paq. 

dirigido a Tissi ..... ER 
L. Camertoni, Cazador . . . AIAISN 
A. G. Melón, B. Blanca, por e 18.10 

y por saldo de librog . . . . . , 18.90 
D. Lescano, Sucho Corral, por pag. , 5.— 
La Comunidad Obrera, San Mar- 
| tín, por subscripciones . . . . , 10.80 

y por ejemplares . . . » 4.50 
S. Badia, Gdor. Castro, por - net 

de Perrone, por subs. . . . . , 5b.— 

para “Ideas” . . . A ” 3.— 

y para “La Protesta” < » 12.— 
Hermanas Zanelli, Ciudad, des 

ción para la Escuela Raciona- 

lista de Tigre y San Fernando ,, 5.— 
lr. Rubio, Sáenz Peña, por D3q. . , 2.— 
| Ibáñez Medina, Jujuy, por inter- 

medio de “La Protesta” por subs. ,, 5b.— 
A. García, Rafaela, por int, de 

“La Protesta”, por subs. . . ” 6.— 
la. Aráoz, Giiemes, por int, de “La 

Protesta”, por paq. 310.7 
' Pozo, Ciudad, por int. de “La ns 
UL LO DON DOM. iS ” 2.— 
¿J. Prince, Gral. Pico, por int. de 

“Ideas”, por. subs. . . . . . o 
¡J. B, Cuartieri, Bavio, por subs. Ea 








Correo de “La Antorcha” 


Unión de Artes e Oficios, Santos (Brasil). 
— Desde el número anterior enviamos pe- 
¡ riódico. 

G. Ferminades, Rufino. — Tomamos no: 
ta del contenido de su carta. 

| E. Mardones, Gral. Gelly, — Suspendimos 
la Cubells. 

J. Rapetti, Chazón. — Enviamos periódi- 
co italiano. Anotamos subscriptor nuevo 
y corregimos dirección de Santichia. 

y. R. Feal, Kilómetro 180. — Van folletos. 

S. Domínguez, Alberdi, — Está Va. al 
día con el semanario. 

A. González, Ing. Luiggi. — Enviaremos 
; con aumento el paquete a R. Ovando. 
| A, Maturano, El Socorro. — Reclame al 
| correo el libro, certificado bajo el número 
15.540, 

G. Berciano, Lobería. — Suspendimos 2 
F, Rubio. 

A. Draussoti, Campana. — Tomamos NU 
ta del contenido de su carta, 

A. G. Melón, B. Blanca. — Bl paquete irá 
como Vd. indica. Los ejemplares sobran 
tes entréguelos en la Casa del Pueblo, Pp? 
ra propaganda. Tendremos en cuenta SU 
pedido para cuando esté listo el libro 12 
Antillí, 

— En br* 
ve escribiremos. 

La Comunidad Obrera, San Martín. — 
Anotamos subscriptores y enviamos ejem 
plares atrasados. 

F. Linares, Comodoro Rivadavia. — E” 
víe no más los datos, que trataremos de 
hacer algo. 

L. Santos, Lobería. — Nos fué entregadO 
el importe enviado por Cerdeira. 

A. Vecens, Cañada Rica. — Va periódico- 

C. Coltorti, Montevideo (R. O. del U.)-7 
Suspendemos 'al Centro “Estudios”. 

M. Riera, Gral. San Martín. — Indiqu? 
a Olivares que reclame al correo el perió 
dico, pues no se le suspendió. Mnviamo? 
propaganda. 
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